
EL BAPTISTERIO DE NOVARA* 

'POr 

HUMBERTO CHIERICI 

Desde haoe eeiica de d-OS años, con a1guna interowpción, la Soprin­
ten den za irle l'os Monumentos del Pii'amonte va explorando el Baiptiste­
rio de Novara pa11~a trazar un pfan de res~arnr.ación y pará a:dquiriT, 

. a la vez, element.os qrue a0laTen 'la pOS1iición del edificio en el cuadro 
de ila rurquitectura protocrisúiana. 

Es la pr.imera vez que el ediiñcio viene investigadb ddirectmnente, 
con rigor metódico y libertad de aicción. El seña·lrado cuidado de la 
in~stiigadón justifica el p11"lldente iproceder y el l·ento trabajo. 

El Baptisterio, ya conocido, por do menos en sus líneas generales, 
f orm.aba parte, ha1sta la se.giunidla mitad del súglo XIX, de uno de los 
anti1guos -com1plejos de monumentos sacros de la Ita.Ha sep~n~ional, 
constituido por una giran cia.tedr:r:al de cinco naves, que -puede :fechrurse 
en el si1g1}0 XIII, ·pero ciertamente rpirecedrid:a por otra iglesiia bastante 
más antigua, casi de las mism~s ddmensáones; de un cuadriipórtiico 
que se COiloca frente a la catedtrail, y del mismo BaJpiflisterio coloca:do 
en el eje de Ja i1gilesia. 

El arq:u'itecito Aa1ejan!d:ro Antonelli destiruye la catedral y el 
cuadripórtico paira reconst:ruitr los dos en das :fu'í.as ílíneas de academi­
cismo neoclásico,. pero no t.ooó, por fortuna, ail Bruptisterio, que ha 
llegado hasta nosotros en buenas· condliciones generales de conser­
vación. 

Es un edifi:ciJo de planta. octogonal, ipd1ifobulada. En ca.ida uno de 
los .faid:os del a'llla -<le hecho- se abren ca¡phllas alternadamente rec-

* Est.e artfou[o fue una comunicación ali X Congreso Internacional de Arte 
de la Alta Edad Media, celebrado en España en 1962. Ante la demora de edición 
de fas Actas, el auitor ha autorizado su publicación. Traducción del italiano por 
P. de Paloil. 
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tangulares y semticia.~cu..aaa.·es, cuyos m1uros, de espesor constante, repii­
ten en el extertior la dlistiri.ibución y la comibinrución del esipaclo interno. 

La planta está exactamente or.ientlaída., oon las ouatro cia:pd:llas 
rECtiangufares dispuestas en los ejes caT'drinales. La entraida se efectúa 
por la crupilla oriental, pero l·a ipuerta actUJa.l, dem1asi1adi0 ancha y 
deslprorporcion:aida, ~ moderna, de manera que .ignoramos la forma 
y las dimensiones de la ooiiigina.'l, de haiber ex.i!SlbiJdo. 

Esta dluda se jrustifiioa en el hecho que en las doo ca:pd11las ci rcmla­
res a '1a derecha y a la i~wiericfu del acttuial ing¡r'eSo, hay dos a:rcos 
abiertos que, a través dle dos vianos p1rnJl,e~.os q1Ue flanquean la ca;pdUa 
rectangular entre las' dos, fue incluso é~ cubierto por bóveda de 
cañón, y tienen aparentemente, la. función de entll'iarl'as. La total d'es­
trucción de todos los elementt>s o de los residrul()S de iia cons~uicoi16n 
antiilgua, realizada por Antonell.li en el stilglo ~aido, hace muy difícil 
este iproblema para cuiya solucd1ón, :por 'lo menos en eil terren·o de lias 
hipótesis de trti.bajo, esperamos pod'er ;propoiroiona.r datos de excava­
oi-On en proyecto, en el espado que se halla an~ el batpibisteiri.o. 

En el interior, en los ocho ángu1loo, sobre alltos basamentos en 
obm., ocho columnas die má1rmdl de iaJltium l1igera.nnente vaniia.nte (segu­
ramente reutilizadias) de las cruiailies c1u':l.tro son aicianaíliaidas y cuatro 
oon el fuste liso, ipa:r1ece condfoioil'an fos aire.os de ingreso a las calpi­
llas y al cimbonib. En rreailliidaid, slól:o tienen una f•unción pll.fil'amente 
deoOO"ati1V1a. ya que su f,unci1ón aspa.rente vi:ene s·uipli1da por grandes 
y TObustirus ménsufas en ipiedo:"a, qll.lle ISie hiaillan enóma d'e las coliumnas 
pa-ofund~mente introdiud1das en 105 mUJros·; tanto, qiue son visibles 
desde el exterior d'el edMicio. 

Durante Ja restam~aci•ón s·e ha diesc.mbierto que la:s columnas están 
sostenidas con iid.éntiieo sistema; en lugar de rupoyiarr di;¡'lreta.mente 
sobre los basament.os, g.rnvtlrta.n encdlTna de 1Lai1'1gas trasviesas en piedi:ra 
insiartas en Jos mull"os. 

El cimborio octogonail, oon bloques ainwula~es ~orrcionadios, 

encierra una cúpula d'e rpecihdnias con cuboorta de relieve poco aousa­
db; Y, rmás arriba, debajo de :la corni~, un firtliso de ,pequeñas horna­
cinas die doble antllo en número de tres ¡por ciada lado. 

Antes de los trabajos, el edliJficdlo estaba. r.ecrubierto, interna y 
exteriiarmente, con enJliucidb mooerrno excepto algún pequeño fu'!O'Zo 
del exterior d~ cimborilO, en el qlll"e eran visiblies l•as estr1uc1tJurtas mu,. 
m.rilalS de ladri'llo o de 'Pe<:!'lteñ.Ja mam¡posterÍ'a de revocado rojo. En 
el interior un ·pavimento VtUiligM" del isi¡gilo XIX en m-05la1Íioo de c·emento 
cubría el e~pacio cent:m1 •mientras qrue en las ea.pil1as·, de fina.les del 
SIÍJglo xvn1, se habían colooadb ginipos escultóricos en cerámica con 



EL BAPTISTERIO DE NOVARA 25 

eseena.s die ~a Pars'ión, paxa cuya ambienta:ción se habían pintado al 
fres1c-0 los muros y las bóvedas. 

En el centro del Bruptisterio, un recinto moderno oot:X>gonal r<r 
dieaba una ·piscina baiuti1S1Jna~ cil~ndrira de piedra procedente d~ un 
monumento romano, de época incier)a, qiue lleva una. inscripción 
ded~atori:a a Umbrena Pollia par parle de una liberta Doxa. 

El Baptisterio estaba x-odeaido, :por el Oeste por la ipequeña y 
bellia i1glesi-a bawooa de S. Giovianni que, con sus anejos e.5tá dilrec­
tamente adosada a las tres ca¡pillas occi<lenta:Jes. Al norte por la 
capHla die San Rocco, vast.o y desn'll!do ambien~e d'~ construcción de 
los ~i1gl06 XVIII y XIX; al Este un anuro <lel ouaidlriipórtieo moderno 
delante de la oatedral antonetliana, al S1.lll" ·ail:gtUnas miserables cons­
truC0ionP.s de s 'ervriaios de una vecina casa de canónigos. 

Los trabajos, rea1li~aidos con amplia 1ibertad de aJCci6n gracias 
a~ comprensivo perimi&> de la AJUtor.ildaid ec.lesiástioo., han t.enirlo 
hasta, ahora -como he 0dli1cho-- un cairácter de exploración. Al exte­
rior han sildo tiradas gran 1parte de las eonst;r;uccrlones ald~das aJ 
sur y al norte; en el :interior, retirados todos 1los añadtil<los d'el xvn1-
x1x, se ha reaNwdo ·Un programa wgánic.o de sondeos d~ ooyo :resuil­
ta.do quiero diaT nobidla, subr.aiyiando q1U.e, en el esrtado actual de 108 
trabajos, :parece todavía pruiden~ 18Jbstenerse de conclusiones defini­
tivas·, ya sea po:r necesidad dP. co~inar e i.nter.pretar el giran núme­
ro de nuevos datos obtendidoo de lia investi1g.ación hasta ahora, ya sea 
ipoo"q'lle las misma.e; inV'estri.gaciiones están en ourso y se rpuede decir 
que ea.dla día añaide una nJUeva soJ'iPl"e~ra.; ya sea, en fin, porqué es 
indisrJens·able afrontar el 1probl1ema die las :fiuentes histhriiCaS, que 
también son muy escasas, c.onfuJSas y poco i1nteldgibles. 

El Bruptistenio ha sido ciJ1asiificado de forma distinta por los esca­
sos estUJdiosos' que se han o~;udo del mismo en épocas diversas. 
Algún erudito loC'al como Oassiani ·ha pos.tulaido -reailmente sin 'base 
orentífi"Ca alguna.- una ,peraistenoia romana pensando que l'a cons­
truoción actual puede fecharse en el stlgfto IV de J. C. Otiros, al llevBll" 
el edHicio al círoulo d!e ias construooiones pa.leooristilanas de planta 
centrall del áTea milanesa, lo llevan ad si.gJo v. Verzone, que se ha 
dedicado al problema de manera más profiun:da y amplia, ha obser­
vado en el extertilor d'e1 cimborio un cambio de estructurra del mlll?'o 
a cerca de los dos ~cios de su iad~a, y ha pensado en la existencia 
de dos dristintas épocas de construcción, b&..<mLnb! distant.es entre 
ellas. Es deciT, :para el basa.mento, el siiglo v, QIU~zá encima de elemen-
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tos preexistentes, y pacra la ·parte allta., la cúipn.11lia y decortaJC.ión exiN-­
na, el ·si'glo xr. 

Entre los hallazgos actuaile.s, ailigiunos proporcionan elementos 
ya bastante ·.ait.endliibles ipart"a una !pl1ilm.era tentativa de definición del 
problema oronológ;ioo. 

Los afl'ICOS de dos de };as CJUJatro ventanas, haHaldlaa· en Ja capilla 
del norte, del sur y d~ este, se ·han iliimpiado de revoqrues modernos, 
y est.an deco-r.aidoo· medlila.nte mosarlcos bk.1romos --blanco y ~l OSC'U­

ro- qrue, ipor siu técn~ca y característtilcias foo:mailes, estas últimas 
todavía inéditas, pairece pueden asñ:gniarse con certeza al s.i.glo V. 

Estas ventanas, con arcos· die medio punto, fueron cor:tladas sin 
a:lféizall' por el hastidoc que es·úaba fij1aJ® en el muTO mediante gra­
pas de hierro. Dos mosatlx::.os se <OOIIlllpC>nen de teselas de pasta vítrea 
~ -a:lrederlor de 1 centímetro de la1dlo, a¡pliiicadas· en el muro encimá de 
una lechada de dos o úres estra11los de c:al, uno de ellos mezclado con 
;polvo de {'ferámi~ y el úil.ttllmo, el que tocia diirectamente a 11rus tese­
las, <:om¡puesto de ca.l muy pura y --qiwi.zá- ipol vo de mármol. 

El d!fünjo es muy ~imiple. Sobre un camipo bl:anco uniforme, den­
tro de una faja de reooadros, corren d!oS Mneas de teselas, como dos 
cadenas, con pequeños adornos dfuslpluestos en interva·loo reguh1res. 

Siempre en el interi'Or die fa iorupi,lla han arpareciidlo i"estos más o 
menos conservados de parvimento en "O!p!US sectile" die mármol blanco 
·Y gris oscuro con recuadros trtfü.nguJllaa"es y exa,gona·les que, paraleli­
md0s por su sentido ornamentad· a elementos análogos en edifidos 
pal:eocristianos del sLgüo v romo el ejemipJo del Baipbi.steri10 de Riva 
S. Vitiai, rarecen confirma!r la indli.Clalci1ón propoT1cionada: por el mo­
saim. 

No me exti'endo sobre otras iplaJrtioolarid®des de Clail"áoter téc­
ni~ de este elemento, reserván!dOm.e 1pacra ha.cerios objetoi de UJl1 estu­
dio final ~o:b:re el monumento, pero qiuiero añadir que otros indicros, 
entre los que se señalla el hallazgo en la tiel"1rl8i de gran cantti.1dad de 
teselas multiJcolores·, ha confi.rmooo que oriiginat1iiamente el B31pitis­
tenib debió estar ampliamente d'ecomdlO con paneles musivos. 

Otro elemento que ·prop10r1ciona indn.IJdlable peso a l:a. hipótesis oro­
nológi.ica hasta ahora e~puesta., ¡pero q111e por SIU carácter p'eIIIlliiten 

incl'l.ISO una anti'Crl.rpación a lia prop•iia. fec;ha propuesta, esitá repiresen­
tiadb por las e&úructuras de ~os 1arC10So die }1as venta.nas y de la bóveda 
de las caipi'llas, haUadlas en los ensaiyos dJe restaiu:ración en excelente 
estado de conservación. 

Debo deciir que el mmo, en ailzaidio, surge alguna vez dli!seontinruo. 
Ex:pilora:cbs por el exterior, incluso oon sondeos en profundidad, 
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las estruicturraSi murari1as, ·están formaid.as, en una altura de tres o 
cuatro metros, 'P'Or un aiparejo baistante ·r:egulair de girand~ laidiriUos 
·C'.<>n caipa de cal de 1-2 cm. dJe espesor. Encima, fa estructura d'el muro 
es menos regular, con ladrHlos no todos enteros sino en parte a 
trozos, y ·en cfor1los lugares ·atpare.ce una estructura a listas, es d'ecir 
estratos de cantos rodados intercalados con estratos de ladri.Uo. 

Las cimentacñones1 s·e componen d'e estratos de pierda. de río, dis­
puestos con regula1·i·diald y unildos 'Con lechada de cail rica en guijarros. 

Se trata, por fo ta.ntJo, de mUiros no ipos.teriores al sigilo v y uno 
de nas ·propósitos de las investigaoi'ones aictuales es de poner en claro 
l•as razones de la var.iedad de composición, en un intent.o de halla.'r un 
ord'en oronológico en sru existencia. 

Los 1resuH:iad'os de los hallrazgos en los '31l"Cos y las bóvedas son 
más definitivos. 

Las ventanas., ya sean las ipequeñas de las oa1pillas radirules, ya 
sean las ocho grandes ventanas que iperfOlr'an el tambor de la cúpUJla, 
cen-ta1das µrobablemente en el siglo xvn y ahora abiertas die nuevo, 
tienen aTcos compuestos de grandes bi~piedales romanos, con lechada 
d'e iea1l en forma de cuña, de enorme es:pesOO'I, según un tiipo construc­
tivo comtín en la ·edifica.cñón tard'orrornana. 

I..1a: bóveda d·e las ca.'Pi.Ua1s ipresenta caracteres de gran interés. 
La de cañón en las caipiUas rectia.ngulares, se compone de una es.-plecie 
de dmbras de ladrillo eolocados en obra de plano, con cemento en 
estratos del cal bastante finos, j'unto a los bordes. Encima de esta 
lii·gera, ipero robusta cubierta, se echa un:a leohada con cal y piecka Y 
fragmentos de mortero que, bastante altos en las esquinas· va poco 
a poco disminuyendo de esipes-or hasta a poco más de un tercio del 
extradós de na bóveda·, pa:ra ammentair nuevamente en la clave, for­
mando en el exterior~ los dos a¡poyos del ~ho. 

E·1 •sistenm ·consti"l.1ctñ·vo, iann!J)Hamente conooiido en la airqiuit.ectura 
romana, puede ref e1'1ill"Se a ejerniplos semejantes en una bóvecm de la. 
villa de fos Siete Bassii en la vfa Latina, y en los aircos de las "taber­
nae" del !p6rtico d 1ebajo de S. Anastasio de Roma. 

l;a bóveda de las semiicúpulas de •las ca;piillas oi!I'oo•lares· están 
heehas con tkcnica idéntñ~a. ipero la disposioi•ón es bastante más ela­
booia:da. Del semicí1rcuílo de im1i:-osta salen, hacia la clave, nerv:i'os 
meridi~nos de ladrhllo c0tl'O'C.3>dos rpl'anos coono nervrudu1ras. Los peque­
ños triángulos e.sí éricos c.orn1pirendii·dos entre ~tas pseu.donervaturns 
están corn(puiestos, también, de ladiri'llos, pero oortaJdos en forma tra­
·pezoid:al, para acomipiañar el juego de fa. surp:erficie de curvatura, oon 
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lados, si~mrpre más oblicuos, que van hacila la clawe de bóveda hasta 
tomar, en la ~rte ailita., Ja forma triaugiufa~. 

Como en las bóvedas de ca.ñ-ón, tamhién aqiuí el extraidlós E6rt:á 
rellenado por un cemento q1Ue sirve de :plano ~ a¡poyo para los 
grandes hidrillos. 

Est.a estructura de bóved!a esiféricai, en ·l!a oual iprurece volverse 
a ensayar un eoo de imJi.tación de ;Jas estimictu!l'as nervadas romanas, 
es, creo, inédli:ta. y no cono·ZCO basta ahora ningún otro ejemplo. En 
S. Gereón de Colonia los ladrillos, a peslM" de estair C'Ollocados planos, 
romo en Novara, están dis.p1uestos en hhlad:as· horizontales suees~vas 
que van reduciéndose hasta la idla ve y no apa¡rece el oomp!liejo juego 
de cortes en los ladrillos mismos de forma geométricamente estud'i~a. 
San G:ereón de Oolonia, como sie S1a1be biJen, es un monumento q1Ue 
puede asigna:rse a la. .segunda mi.tml del só.1glo IV. 

Ninguna precisión ¡puede ha.cense acerca. de ~05 mültñples· pro­
blemas que sugiere el nivel y la furmia. dffi paviimento d .el alllla central, 
deJ. que sólo hemos =podido consta~ no exiiste res1to alguno, a conse­
cuencia de las rad1iclades recon'Sltlrrumiones sucesivas a 110 lrurgo d'e los 
siglos. 

Est-e probliema via unido, también, al de los :pavimentos de las 
Caipillas por lo que hace referenoila a una evenbuaJ diferenciia. de niivel, 
también en relación a los •Lugar.es de haillazgo de la piis'Cliilla bautismal 
octogon'311, des¡piués de la demolición del prurapeto moderno de ;J.adirillo 
del si·glo XIX que, por otra pa.rte, seguía exactamente l'a línea de la 
µiscina que esitaba debajo. En reliaJcdón a esta 'Pils~ina -qiue no está 
t:odavía explorada ~ todo y qrue a.parece rellena de un diurísimo 
cemento de cail roja siobre la q'lle, en Uil!a. épOtCJa que será nec~o 
p:oocisar, se colocó y se afiia.nzó :fiuertemente la .piscina cilíndrica que 
he ci~do antes- sólo tpu:edb decWr que se han visto, en el cm-so de 
los breves sondeos en el c:eritro y ~brén en el exterior, resMu<>S de 

. ~aJCaS de mámiol, mientras que die SIU oo.stado siwr ~e una condiuc­
ci:ón de desia.güe de sección reot.aDJgulia.T, también ésta en Clall roja 
cubierm de ladrillos. 

Elemento más bien insóllito es, ruego, el lpO~O cirCJU!lar desicru­
biert-0 all lado mismo de las f'llentes baiutisroo.l'es, haoia el norle. Un 
cilin<llro profundo de 9 metrdsl con muro de la.dll'ñUo, hoy día seco. 

Otros elementos de estudfü 1mn siaUriJdlO a la ~uz, o están apare­
ciendo en las excavaciones tanto en el interior como en el exterior 
del Baptisteri'o y están en vías de dasd!fic:aci·ón y diefinición. 

Pero all.giuno de esixls datos merece un comentario aparte: 
Me refiero, en .primer rugar, eil. desciubrimiento ~ contrafuertes 
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de sección ouadTada. que se levantan desde loe cimientos hasta cerca 
dJe un tlereiio d·e .Ja curva de Jplanta. de Jas oapiUas C'iroulares. 

La sustancia y lia función de estos contlMifuertes no están cla­
ros, a. menos que no se qwiera pensar en elementos rpaíl"a equó..libm.r 
el empuj!e die lias bóvedlas esféricas oo reliaci.ón de simetría e. la análo­
ga función asumida {POl" dos mUll"os qJUe, ¡pa¡Mlelamente al eje del 
Baiptii.sterio, limitan las dos entirnJ<fus. La .presencia de estos ouros, 
sin dud3. ori.ginalesi, es iruilllldablement.e de i!mportancia ca.pitail por 
fa mrez.a de S!U testimonio. 

Otr06 id!os deooubl'limientos de gran illlterés se han realizado en 
la cú.pula y en el cimborio. 

En el interior de la cúpiu.Ja.,, debajo de a1grunos estratos de revo­
que, han ·aparecido ·pinturas ail firesoo con .historias bíblicas de notable 
antigüedad qiue recubren pOll" completo el ·gran vano del plano de las 
grandes ventanas ha&ta. 11a cÚlpUlla, según un motivo de compaaiti­
mient06. 

Rediuo~do, en giran parte en condiicione:; de borrado, hasta. t.ener 
el aspect.o de esquema de ipintwra, pOll' lo menos parn. lb qu~ hasta 
aJhora se ha visto (y con ello quiero subrayM" toda mi gran cautela 
al avanzar mi hripótesli.s), parece Jpl\ledan colocairse por su tiipo icono­
gráfico, por ietl color, •par la misma técnica nairratl1va, en eil área de 
la cultura pictó1~iiaa de la ItJa1iia septentrional, que mene su pirincilpal 
testimonio en los firescos de San P.ietro fo Monte, de Civat.e, junto 
a Como. 

Y, como para estas últimas ¡pdn1ru!ras la fecha. más fireeuentemen­
te acep.ta;da es, ¡preciLSlament.e, !la de finales del sdglo XI, si -e.orno 
espero-- las futuras investigaciones y las re5tarulraciones confirman 
lo que poir ahora no es más que una siJmple hilpótesiS, se convertirían 
en un término "•ante quem" ~a la construcción de da cúipula, para 
l1a cua:l, pues, caibri1a la sUJpoolición hasta ahora hecha. por allgunos 
autores acerca ,de su datación en el siglo XII. 

El cimborio, antes de 11as ~oraciones, apa¡recía cubie.rtx> por 
wi mant.o de tej1rus curvas y corona de ·oornisa de aspect:o bam>CO. 

Quitadas aa\S tejas modernas se ha vist:o ~ debajo una 
superfióe continua de cal ron señales de~ impronta de tégulas rec­
tanguiliarres que en un tiempo do oubrian . .At1giunas tégiu¡las, si bien 
f.ragmentad!as, han sido hallaidlas "in sirtm" miientras en el m.~º 
techo moo~erno otras tejas de reou¡peración, jntactas, ~ueron utid.iza­
das en una doble fila paira fo.rmair alero. Das tég1ulas miden cerca 
de 60 por 40 cm. y tienen el maTOO, ron un sello hecho a mano en 

forma de lazo dOblado en ojail. 



30 i:IUMBERTO CHIERICl 

El descubrimiento añade un nuevo elemento, no oiertamiente 
aclairatlor, a;l ya oorruplejo :problema de la constriucición del cimborio 
Y de la cúpula, ya que subsiste t.ocbwí•a mucha ilncertildrumbre sobre 
el período de USiO en el Alto ·Medlioe~ de este tipo de cubierta en la 
Italia Septentrional. Verzone cita un ejemplo en la .iglesda de Santa 
Maria de Naiufa, cerat de J;>i•ane Sesñia, .del s.i.;g.1o XI. Señalo que la 
superficii:e de este techo <lenu~~ en la sección, una línea l~geramen~ 
sinuosa, semejante a la de 11rus. oUJbi ertas en plOIIl() de l•as c:úpiulas del 
Orti.ente bi~antino. 

Estamos, ahora, en es¡pera de que 1os sondeos en cull"SO nos 
muestren la estructura mwaria de lia cúipuJla. Entre tanto deberemos 
qUJitar el estuco de la superficie interna, na.twrailmente allí donde no 
haya restos de firescos; pero queda., genéf\Í'camente ·confirmado, por 
tanto, lo que ya Verzona había ws.to ha;ce tiempo: el cimborio, de 
heoho, externamente aousa, -aJ1rededor de ·<los ter:ciros· d~ &u alturn, 
una solución die continuüidiad en el tipo ·de muro; la iparte infe.riOO" es 
tn Jaidrrillo oon pasta más bien espesa; la pairte que se le super:pone 
presenta un amplio uso de fragmentos de lia.d.rtlUo reutiltizaidos entre 
los cuales, también, hay tro~ de tégiuil.ias romanas. 

Si ios arquri1llos colgiantes como las hornaioina.s que se hallan 
en.cima, están bastamen~ 1llaideaidos· con peq1ueños fü~a.gmentosi de 
ladrillos de reempleo; la cornisa teM11inal, ipor el con tra1rio, está for­
marla por bilpeda:les oomptl'etos en tres filas consec'l.l!ti.Jv3JS, cruda vez 
más sa:1ientes, sostenid!as .por ¡pequeñas ménsu1lias die cerámica llevan­
do en el frente una cru,z incisa. 

Aunque, oomo he diloho al princi¡pi¡o, no es hora todavía de llegar 
a c.onclusi.ones definitiivas sobre la esencia de este es.plléndrudo monu­
mento, séame permitid.o todavía dlalr algTUna ob.sienwación de carácter 
general sobre lla base de fas observaciones llevadas a cabo -diurante 
los trabajos. 

Un tema de im¡po~ncila fundamental, junta.mente ron el orono­
lógico, es el de la génesis de ·la forma wrq1uLtectónica del Baptisterii.o, 
ouyo esquema de ¡planta Viilene norrn:allmente empiamenta.do a los de 
otras .construiooiones semejantes de r.Ala.nta centi1a.l, alrededor del 
sigilo v, en la Itailiia septentrional y en Francia: el Baptisteril<> de 
Fréj1us, e1 de Alhenga, el de Ri.via San Y.iJtafo, los monumentos rnilia­
neses, etc. Jusitifiican el pa!1al~iismo J~ forma planiimétr.iJca interior; 
1Jas relaciones de espacios que derivan y alg.una iparti:cu1'aridad cons­
tructivia, eomo es entre ellas, las robustas ménsUJl•as de .piedra encima 
de [iaig columnas que enoonWa.mos, p. e. en ~réj1UJS ipero que, en el 
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resto, simplemente. fooiman pairte del bagaj-e t.écnfoo de la. arquitectura 
'l"omana de los -sigilos precedentes. 

Mientras, todiavfa, el programa constructivo de los edifioi'os pro­
tocri.Siúianos citados y de aquellos del áirea <le influencias res'PE!!Clilvas 
o de actividad rparalela, está presentado según criterios estructurales 
de detiniúhna estátiCJa, c:on volúmenes cúbicos, ipolri!gona.les o ta·l vez 
redlond'os con pa1redes exterix:xre.s ríg;iida;s que enoiie1Tan y curidan el 
juego esipacfaJl interior, en Novara est.e prog1ra:ma es enteramente 
diistünto. 

Aquí, toda la paa."te inferioir, hasta cerca de la mitad de altura 
del ed~1ficio, repite en el exterwr U-a ·ordenación volumétrica del inte-
1'1ior~ cons1~gu~endo una exµresdón arquiiite::.tónica con carácter com­
pletamente distinto, cuando, sJobre todo, se refleja en 1la sustanciial 
dlif~renciia estructiural entre rr~ ,grandes masas de muro que en los 
edificiiios de -planta firmemente •cern-aJda contras.tan .por ~la inercia debida 
a su mismo peso de empuje d·e los a~ y de las bóvedas interiores, 
y Ja cialciulada l,i.gereza de las rpa1redes die N oV'ara, ooyo espesor no 
supera la media de 50 cm. ipal'a unia alltura de un edificio de cerca 
die 20 metros. 

El eq tliilibTio de toda la consrtn.iuooión ee confía, .por -fo h\nto, a 
un exacto juego de c:ontraairest.os mediante la O!rdenación individuad.a 
y la crea'Ción de puntos ohwes y líneas de f;ueza de mayor carga. Los 
contrafuertes en fas OO!pliillas oi:roulaires ip&irecían apoyar esta con·s­
tataciión. De este fiundamential 1preswpiuesto t.écn:iJco, dernva., como es 
obvio, una concepcdón es.pacial del monumento y, :por tanto, una e~ 
sión formal bastante distinta a Ua de los ejemplos citados. 

Me pa:rece este hec:ho ·un dato de notab~e 'Peso sobre el oua;l, 
ornando tendremos mejor conocimiento de la 83·tr:ucúrura de la cúpula 
o, mejor, admitido que l1a actual sea de construcción muy posterior, 
cuando -como se esipera-- ipodiremos con los sondeos ahora en cll!l"so 
~portar alguna J.uz S10bre lia CJUbierta origiinal, se podrá investigar a 
fondo en relrución, ya sea a probables influencias ·ravenaioas, ya sea 
a los edlificios 'l'Omanos que presentan cairacterístrloas constructivas 
anákJ1gas·. C'iito para todos el vestibullo de la "Pmzza d'Oro" en la vtillla 
adrianea de T:ivoJ.i, eiuya p~1anta ¡presenta una estrecha semejanza con 

la de nuestro Baptisterio. 
EJ estudio sobre la cronología de los d~versos ti¡:os de muros 

qiue acomipañan aJl monumento (y paíl'a dar una idea. de las di:ficl.lllta­
des basta:rá decir que, ·asdmismo, fos oemento.s va.rían incluso en un 
mismo siector horizontal) ipodrá, espero, du una buena aportaoión a 

este problema. 
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Además de estas inves·ti¡gruciones, el ·prQgrarna de los trabajos 
oomprende amplios trabajos de excawción en el ter.reno die lios dios 
lados y, sobre itx>d.o, delan~ del Ba.ptis:terio, dentro del área del 
cruadrilpórtico, allí donde se es¡pem. buscar los elementosi qti·e iluminen 
ISObre el problema, ---común al Bwp0t:sit.erdlo de Fréjus-, d:e las entra­
das y de los ambientes de sei'71i.cio qluiizá anteriores· aJl edifido sa:grado. 
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NOVARA.- Baptisterio . Lado sur después de suprimir las construcciones adoudu. 



LAMINA 11 
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NOVARA.-Baptisterio. Exterior del cimborio antes de la res ta u ración . 

NOVARA.-Baptis terio . 
Pavimento de m • rmol. 
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NOVARA.- Baptisterio. Techo d urante la res tauración. 
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NOVARA.-Baptis terio. Piscina baut ismal. 
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